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49 Ahora la Palabra dice claramente, si desean anotar esto, en Gálatas 5:6, que: “La fe 

obra por el amor”. ¿Ven? “La fe obra por el amor”. Y la única manera en que Ud. 

puede tener fe, es al tener el amor primero. Porque, después de todo, la fe es el incentivo 

del amor. Un incentivo, eso es exactamente lo que—lo que es la fe; es un incentivo para 

amar. Ahora, Ud., si Ud. no tiene amor, no puede tener fe. ¿Ven? 
  

En los últimos dos sermones les mostramos cómo esta palabra "obra", donde Pablo dijo: 

"la fe obra por el amor", esta palabra obra fue traducida de la palabra griega energeo, y 

habla de energía. Entonces, Pablo nos está diciendo que "la fe se energiza con el amor". 
  

Y notaron que el hermano Branham decía "la única manera en que se puede tener fe es 

primero teniendo amor ". 
  

El miércoles por la noche les mostramos que, si es necesario primero tener Amor antes 

de poder tener Fe, entonces también tenemos que tener un Amor de rapto antes de tener 

una Fe de rapto. 
  

De hecho, el hermano Branham recalcó ese punto cuando dijo: 
  

De su sermón, Más Allá De La Cortina Del Tiempo 61-0305 P:25, dijo: "Nunca me 

permitas comprometer la Palabra. Permite que me quede directamente en Tu Palabra. A 

mí no me importa lo que alguien más haga, Señor. Permite que me esfuerce para llegar 

a ese Lugar hermoso y lleno de gozo”. Yo estoy convencido más que nunca en mi vida, 

que se necesitará amor perfecto para entrar a ese Lugar. No había celo, ni fatiga, ni 

enfermedad, ni vejez, ni muerte, únicamente suprema belleza y gozo. (¡Aleluya!) Por lo 

que más quieran Uds., pongan a un lado todo lo demás hasta que reciban amor 

perfecto. Lleguen al punto en donde Uds. puedan amar a todos, aun a todo enemigo. 

No importa si el avión se está meneando, el relámpago está relampagueando, o si las 

armas del enemigo están sobre Uds., estas cosas no importan; obtengan amor perfecto. 

Si Uds. no son salvos, acepten a Jesucristo como su Salvador ahorita. Si Uds. no han 

sido bautizados en agua, bautícense ahorita. Si Uds. no han recibido el Bautismo del 

Espíritu Santo, recíbanlo ahorita. Esfuércense en seguir adelante a ese perfecto amor, 

lo cual los llevará a ese Lugar hermoso y lleno de gozo más allá de la cortina del tiempo. 

(¡Aleluya! ¡Gloria Dios! ¡Amén!) 
  

Ahora, él no dijo, "primero tiene que entender bien la doctrina para poder alcanzar el 

rapto", no, eso no es lo que dijo. Y él nunca dijo: "Tiene que ponerse bajo el maestro 

adecuado para alcanzar el rapto". No, él tampoco dijo eso. Observen que dijo:  "Estoy 

más convencido que nunca en mi vida, de que será necesario el amor perfecto para 

entrar en ese lugar". Y también él dijo: "Por lo que más quieran Uds., pongan a un 

lado todo lo demás hasta que reciban amor perfecto". 
  



Por lo tanto, si nosotros decimos lo que hay en las cintas y sólo lo que hay en esas cintas 

y lo alineamos con las Escrituras como lo hicimos el miércoles por la noche, entonces no 

será una obviedad. USTED primero tiene que tener un Amor de rapto antes de poder tener 

una Fe de rapto. 
  

Ahora, esta mañana continuaremos con el párrafo número 50 del sermón del hermano 

Branham Desesperaciones donde dijo: "¿Cómo puede Ud. tener fe en su esposa si no la 

ama? Y eso es Filio. Ahora, ¿cómo será en el Ágape, para con Dios? ¿Cómo podrá 

existir si Ud. no ama a Dios? Si Ud. dice que ama a su esposa y nunca se lo dice, y nunca 

se sienta y le crea el amor, se lo expresa, la besa, la abraza, y le dice que ella es la mejor 

cocinera en todo el país, y todo lo que Uds. saben, y cuán bella es, y cuánto Ud. la ama; 

si Ud. no hace eso, ella nunca lo sabrá. Es así de esa manera. Si en verdad Ud. la ama, 

se lo expresa. De esa manera es que lo hacemos con Dios. Cuando le amamos, se lo 

decimos. Nos sentamos y le adoramos y le veneramos; y (¿ven?), el amor nos impulsa a 

eso. 
  

51 Miren, ¿qué tal si hay algo que se tenga que hacer por su esposa? Pues, Ud. se 

desesperaría por hacerlo. ¿Qué si alguien le dice que su esposa tiene cáncer? ¿Qué si 

alguien le dice que su—su esposa tiene tuberculosis, y está a punto de morir? Con todo, 

uno, Ud.—Ud. haría lo que fuera. ¿Ven? Eso lo pondría a Ud. en desesperación. Y así 

mismo es con esto. Nosotros debemos tener amor antes de tener fe. Y la fe… Cuando 

tenemos amor genuino, ¿qué hace? Impulsa nuestra fe al frente de la batalla para Dios. 

¿Ven? El verdadero amor piadoso por Dios y por Su Palabra y por Su pueblo, impulsará 

la fe allá. El amor se aferra de la fe y simplemente: “¡Tú puedes hacerlo, vamos!”. Y 

sale al frente, porque eso es lo que produce el amor. 
  

Uds. saben que durante años tuve compañerismo con tantos hermanos que creían en el 

ministerio de enseñanza del Hno. Vayle y cómo él tomaba la doctrina de Cristo como la 

había enseñado William Branham y la desglosó para nosotros para que pudiéramos 

vincular esa Revelación de Jesucristo a este tiempo del tiempo del fin en la que estamos 

viviendo, y me molestó que nadie tuviera una carga en el corazón por los demás fuera de 

ese pequeño círculo. Y yo seguí pensando en nuestros hermanos y hermanas en África, 

Asia, América del Sur y otros lugares alrededor del mundo que se beneficiarían 

enormemente al tener esta Revelación de Cristo y comprensión del Hijo de Dios y Su 

relación con el Padre. 
  

Y por amor a mis hermanos que ni siquiera había conocido, por amor al Padre y a sus 

hijos, fui en contra de mi propia voluntad, porque ya no quería ir a África ni a Asia, donde 

hay tantas enfermedades y dolencias, sin embargo, la Escritura nos dice "El Amor de Dios 

nos constriñe a hacer lo que el Padre quiere que se haga ". 
  

Y así como dijo Isaías: Influencia 63-1130B P:84 "Cuando el trozo del carbón ardiente, 

Al profeta fiel purificó, Al oír la voz que le llamaba, Mándame, Señor, él respondió. 

Cantémoslo. Háblame, oh háblame, Y heme aquí, responderé Señor Háblame, te diré, 

Heme aquí oh envíame, Señor. Háblame, oh háblame, Y heme aquí, responderé Señor. 



Háblame, te diré, Heme aquí oh envíame, Señor. [El Hermano Branham empieza a 

tararear Háblame—Ed.] Joven, considera esto, mientras entonamos este himno. 

Ministro, Ud. también debe considerarlo, y Ud. hombre de negocios, Ud. ama de casa. 

Estamos en la Casa del Señor. Miren hacia arriba y vean sus ejemplos, los querubines. 

Piensen, ahora han llegado al final del tiempo, y el tiempo se ensamblará con la 

eternidad, quizás pueda ser hoy, no sabemos cuándo será. Mediten en eso. Hay millones 

que en pecado mueren, (Mírelos en las calles) Escuchad su llanto de dolor; Acudid con 

tiempo a rescatarlo ¿Quién dirá, oh, envíame Señor? Háblame, oh háblame... Que sea 

verdaderamente de su corazón. ¿Isaías, dónde estás? Heme aquí, oh envíame Señor 

Metodistas, bautistas, pentecostales, ¿dónde están? Háblame, te diré Heme aquí, oh 

envíame Señor.  
 

Ahora sigamos con Desesperaciones y retomemos el párrafo 52. Juan 14:23, Jesús dijo: 

“El que me ama, Mi Palabra guardará”. Ahora, no se puede guardar Su Palabra sin 

tener fe en lo que Él dijo. Así que (¿ven?), si él ama a Dios, entonces guardará la 

Palabra de Dios. Si Él dijo: “Yo soy el Señor que te sana”, él lo cree. El amor hace que 

él lo crea, porque el amor lo domina todo. “Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, 

y no tengo amor, entonces no soy nada, ¿ven? Aunque tuviera toda la fe para mover 

los montes y no tengo amor, no es nada”. El amor lo domina todo, porque Dios es amor, 

un Dios de amor. Miren, ¡sí, señor! “Si”, dijo Jesús, “Si alguien me ama, Mi Palabra 

guardará”. 
  

1 Corintios 13: Traducción EL MENSAJE 13 Si hablo con elocuencia humana y 

encanto angelical pero no amo, no soy más que el crujir de una puerta oxidada. 2 Si hablo 

la Palabra de Dios con poder, revelando todos sus misterios y aclarando todo como el 

día, y si tengo fe que le dice a una montaña: “Salta”, y salta, pero no amo, no soy nada.  3-

7 Si doy todo lo que tengo a los pobres e incluso voy a la hoguera para ser quemado como 

mártir, pero no amo, no he llegado a ninguna parte. Entonces, no importa lo que diga, 

lo que crea y lo que haga, estoy arruinado sin amor. 
  

Luego Pablo nos da una lista completa de los atributos y características del Amor. Él 

dice, 
  

1. El amor nunca se rinde. 

2. El amor se preocupa más por los demás que por uno mismo. 

3. El amor no quiere lo que no tiene. 

4. El amor no se vanagloria, 

5. El amor no tiene la cabeza hinchada, 

6. El amor no se impone a los demás, 

7. El amor nunca es “yo primero”, porque el Amor es vivir para los demás, Porque el 

Amor es vida eterna. 

8. El amor no se sale de control, 

9. El amor no lleva la cuenta de los pecados de los demás, 

10. El amor no se deleita cuando los demás se humillan, 



11. El amor se complace en el florecimiento de la verdad, sin importar quién o de dónde 

viene. 

12. El amor lo soporta todo, 

13. El amor confía siempre en Dios, 

14. El amor siempre busca lo mejor, en los demás y en las circunstancias 

15. El amor nunca mira atrás, 

16. El amor sigue hasta el final. 
  
 8-10   El amor nunca muere. (¿Por qué? Porque es eterno, porque Dios es Amor). El 

discurso inspirado terminará algún día; la oración en lenguas terminará; la 

comprensión llegará a su límite. Conocemos sólo una parte de la verdad y lo que decimos 

acerca de Dios siempre es incompleto. Pero cuando llegue la Palabra Completa y 

Vindicada, nuestra incompletitud será cancelada. Porque entonces es cuando llegará la 

Piedra de corona y coronará la pirámide con Amor, que es Dios mismo. 
  

53 Sabemos y es verdad que Dios vendrá a un alma desesperada. Ahora, todos sabemos 

eso. Pero por lo general se necesita algo que nos lleve a eso, a ese desespero, a la 

desesperación. Se requiere de algo para causar eso. 
 

54 Nos damos cuenta, en Santiago 5:15, que la Biblia lo dijo. “La oración ferviente”, lo 

cual es desesperación, “la oración ferviente del justo puede mucho. Cuando un hombre 

justo, un hombre bueno, entra en angustia”, o ansiedad del alma, o angustia, 

cualquiera; yo—yo creo que “ansiedad” es mejor palabra. Angustia o ansiedad, como 

Ud. quiera decirle. Pero cuando un—un—un alma entra en—en desesperación, en 

angustia, la oración eficaz de un hombre que puede mostrar la Señal, eso obra algo. 

¿Ven? 
  

55 Notemos aquí también lo que dice la Biblia, en Santiago 16, 5:16, dice, si…: 

“Confesaos vuestras ofensas”, corrigiendo todo, preparándose para eso, “confesando 

vuestras ofensas unos a otros”. No—no teniendo ofensas… Pídales a personas que oren 

por Ud., confesando nuestras ofensas unos a otros y orando el uno por el otro. Allí lo 

tienen. Con amor, amor que significa que tengo confianza, que puedo confesarle a Ud. 

mis faltas; y Ud. también puede confesarme sus faltas. Y yo le amo lo suficiente que oraré 

por Ud. y Ud. ore por mí; y permaneceremos con eso, en oración eficaz, hasta que sea 

contestado. Eso es, es desesperación. Eso es lo que debemos tener todo el tiempo. 
 

56 Tomemos ahora algunos ejemplos Escriturales de eso, que han sucedido, como por 

otros quince minutos, Dios mediante. Jacob, él era un hombre que al principio fue un 

poco… un muchacho despreocupado. Él llegó a pensar en su mente que sabía que la 

primogenitura significaba todo para él, y no le importó cómo tenía que obrar para 

conseguirla, entretanto la obtuviera. Y después que la obtuvo, pensó que todo estaba 

bien, por cuanto tenía la primogenitura. Él pensó que la cosa estaba resuelta. Él fue a 

su hermano cuando éste tenía mucha hambre, que regresaba del campo, de trabajar con 

el ganado y de cazar venados. Y su hermano, él—él necesitaba una olla de potaje, arveja 

silvestre y—y cosas guisadas. Hubiera sido una gran tentación cuando un hombre tiene 



hambre, después de caminar todo el día. Y su hermano le dijo: “Estoy que me desmayo. 

Dame un poco de esto”. Y le dijo: “Pues, yo… si me juras que recibiré la primogenitura”. 

¿Ven? A él no le importó la manera de conseguirla, entretanto la obtuviera. Y él pensó, 

cuando obtuvo la primogenitura, que eso lo era todo. 
 

Ahora, Ud. podría pensar lo que es un canalla, si él fuera mi hermano y se muriera de 

hambre le habría alimentado gratis. Pero Jacob luchó con Esaú por su nacimiento justo 

incluso en el vientre, y aun cuando estaban saliendo del vientre. Esaú era el más grande 

y más fuerte de los dos y ganó por fuerza cortante y salió primero del vientre de su madre, 

pero Jacob salió agarrando el talón de su hermano.  
 

Entonces Jacob nació con el deseo de tener la primogenitura porque Dios lo hizo de esa 

manera. Y vio el desprecio que su hermano Esaú tenía por las cosas del Señor, y pensó, 

"Esaú podría preocuparse menos por la primogenitura, y pensar más en esta vida que en 

la siguiente, así que lo pondré a prueba. Y Esaú no pensó dos veces en vender su 

primogenitura, y Dios sabía esto, y permitió que esto sucediera. Y esa es la doctrina de 

los Gemelos, y el hermano Branham dijo: "Todo avivamiento produce Gemelos".  
  

En el sermón de, Bartimeo El Ciego 61-0124 P:49 el hermano Branham dijo: "Todo 

avivamiento produce gemelos. Los dos hijos de Jacob, o de Isaac, están bien 

representados. Cada vez que hay un avivamiento, nace un Esaú, y nace un Jacob. Uno, 

un hombre religioso del mundo que se vuelve “almidonado”, y acepta alguna 

experiencia del seminario; y el otro, quiere esa primogenitura sin importar cómo tenga 

que obtenerla. Si tiene que ser un “santo rodador”, u otra cosa, él quiere la 

primogenitura, sin importar cómo la obtenga. Ese es el problema con la gente hoy día: 

le tiene miedo a esa primogenitura. ¡Oh, cómo odian eso! Pero produce gemelos. Los 

hombres del mundo, con una inclinación muy religiosa, dan buenas limosnas y cosas 

así, pero no les importa nada la primogenitura. Esas dos grandes clases han estado 

contendiendo desde que empezó el mundo. Y ellos están a punto de llegar a manifestarse 

ahora mismo, a eso que Jesús dijo: “Serán tan semejantes que engañarán, si fuere 

posible, aun a los escogidos”. Es verdad. Uds. ven qué hora tan engañosa es en la que 

estamos viviendo. Quédese con la Palabra, hermano. No deje esa Palabra. Correcto. La 

Palabra hablará por Sí misma. 
  

Ahora, volvamos a Desesperaciones y continuaremos con el párrafo 57 Y veremos cómo 

el hermano Branham vincula el fracaso de los pentecostales con el mismo fracaso de 

Esaú. "Pentecostés, ¡allí es donde Uds. fallaron! Pensaron que porque habían nacido 

del Espíritu, nacido del Espíritu de Dios (la primogenitura), que eso era todo; pero eso 

sólo lo inicia. ¿Recuerdan en el Mensaje de-de A Él Oíd, cómo es que el hijo, después de 

nacer en la familia, llegaba a ser reconocido como un hijo? Tenía derechos a la 

primogenitura, pero tenía que ser probado, entrenado desde niño. Y si no probaba ser 

un hijo obediente a la voluntad del padre, entonces tenía que… pues, no recibía la—la… 

no era… no llegaba a ser heredero. No heredaba nada, sin embargo era un hijo, pero no 

heredaba nada si no se interesaba en el trabajo del padre. Y así mismo cuando el Espíritu 



Santo cayó sobre la gente pentecostal y ellos comenzaron a restaurar los dones y demás 

cosas que había en la iglesia; pensaron, por haber nacido del Espíritu, que eso era todo. 

Pero vean, existe la colocación de un hijo. Y después que este hijo probaba ser un 

verdadero hijo, entonces él era llevado a un lugar público, y luego se preparaba todo, 

y cambiaba mantos, y se sentaba arriba; y entonces se realizaba el posicionamiento del 

hijo, y que había heredado todo lo que el padre tenía. 
 

58 Dios hizo lo mismo con Su Hijo en el Monte de la Transfiguración. A Él le cubrió 

la… por la nube, y fue transfigurado, y Su vestidura brilló como el Sol, y una Voz dijo: 

“Este es Mi Hijo amado, en el cual tengo complacencia”, Moisés y la ley habían 

fallado; pero Éste es Él, “A Él oíd”. Él fue colocado. ¿Ven? 
 

Ahora, escuchen cómo el hermano Branham habla de que Jesús fue colocado en el Monte 

de la Transfiguración. Fue entonces cuando recibió su adopción y su colocación como 

hijo. ¿Y qué hizo después? Él bajó de ese monte y fue directo al trabajo para el cual Su 

Padre lo había puesto en la tierra. ¿Y saben qué fue eso? Era el trabajo que Dios le había 

ordenado hacer incluso antes de la fundación del mundo. Llegar a ser en el cordero 

sangrante y moribundo por los pecados del mundo. Ésa era su ubicación en la familia. 
  

En Efesios 1:3-4 vemos a Dios llamándonos y ordenándonos a la adopción o colocación 

de hijos incluso antes de que se pusieran los cimientos del mundo. 
  

Efesios 1:3 "Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo 

con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo, 4 según nos escogió 

en él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante 

de él, (en Su Presencia): 5 en amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos 

suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad, 
  

Y al mismo tiempo, antes de la fundación del mundo nos dice según Apocalipsis 13:8 que 

Dios predestinó al hijo mayor de una vasta familia de hermanos para que saliera y 

asumiera su papel en la familia como el Cordero sangrante y moribundo. "del Cordero 

que fue inmolado desde el principio del mundo". 
  

Noten, "del Cordero que fue inmolado desde el principio del mundo". Al mismo tiempo 

Dios nuestro Padre estaba ordenando al resto de Sus hijos para la adopción de hijos. Y no 

podría haber hecho esto si no hubiera tenido el Amor de Dios en él que lo obligara a 

hacerlo. 
  

Juan 3: 16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 

para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 
  

Porque la Biblia también nos dice en Juan 15:13 Nadie tiene mayor amor que este, que 

uno ponga su vida por sus amigos. 
  

Desesperaciones 59 "Miren, Jacob pensó, que al tener la primogenitura, todo estaba 

hecho. Así también la gente pentecostal, y comenzaron a organizar los—los unitarios, 

trinos, y trinitarios, y toda clase de organizaciones, y al discutir y criticarse, probaron 



que la Señal no estaba siendo desplegada. Malicia, envidias, peleas (¿lo ven?), a eso 

fue a parar. Ahora (¿lo ven?), Jacob pensó igual. Pero una noche, temiendo por su 

propia vida, la desesperación se apoderó de él, al percatarse de que allí al otro lado de 

ese río, “mi hermano espera para matarme. Él lo hará”. Vean, la primogenitura que él 

había conseguido, era precisamente lo que iba a causarle la muerte. Y a veces la 

mismísima cosa que Uds. reciben como el Espíritu Santo, y lo es, y cuando han nacido 

de nuevo del Espíritu, si Uds. no vigilan, eso mismo les condenará al final. Es cierto. 

Las mismas aguas que salvaron a Noé, condenaron al mundo. La cosa que—que Ud. 

llamaría fanatismo, podría ser lo que le condene a Ud. al final del camino. 
  

Oh, cuánto yo desearía poder transmitir ese mensaje a mis hermanos que creen en la 

doctrina. Lo mismo que recibieron de Dios es lo que les deshará si no tienen La Vida que 

los acompaña y el amor de Cristo en su corazón. 
  

Apocalipsis 3 nos dice que la condición en el tiempo del fin es que Laodicea sea 

miserable, ciega y desnuda, y sin embargo ella no lo sabe porque es muy bendecida en 

riquezas y aumentada en bienes. 
  

En otras palabras, las mismas bendiciones que Ella recibió como nación por honrar a Dios 

y escuchar su voz se convierten en una maldición para ella, porque el mismo Dios que la 

bendijo, "el Juez, está parado a la puerta y llama tratando de entrar a ella". y ella lo ha 

abandonado”. Pero ella tiene lo que quiere y no tiene lugar para quien se lo dio. 
  

Ahora, volvamos al sermón Desesperaciones del hermano Branham y continuaremos en 

el párrafo 60 "Miren, Jacob sabía que su vida se acercaba al fin. Él recibió un mensajero 

que le dijo que su hermano, con cuatrocientos hombres armados, venía a encontrarlo, se 

enteró que él—que él venía en camino. El temor se apoderó de él. Él envió hombres 

adelante con bueyes, y ganado y corderos para hacer una ofrenda de paz con Esaú. 

Luego, después de eso, despachó otro grupo con otra carga de cosas. Más tarde despachó 

otro grupo con otra carga de cosas, procurando llegar a él primero, para tratar de 

apaciguar su ira. Luego se puso a pensar: “Eso no lo detendrá, porque segura mente es 

más rico que yo, él no lo necesita”. Entonces tomó a sus esposas y a sus hijos pequeños 

y los envió al otro lado, para que Esaú viera a esos niños pequeños y a sus esposas. Y 

seguramente que no mataría a sus propias sobrinas y sobrinos pequeños. Entonces, él 

aun no podía hacerlo. Dios sabe cómo atrapar a un hombre. Jacob cruzó el arroyo. Allí 

se inclinó de rodillas. Uds. saben, él había sido un engañador, anteriormente. Disculpen 

la expresión, pero algo como… él era un Jacob. Jacob significa “engañador”, y eso era 

él. Pero algo tenía que sucederle. Allí en desesperación, allí cuando la muerte estaba 

ante él… 
 

61 Puede ser que hay hombres y mujeres sentados aquí esta noche, que la muerte está 

ante Uds. Y la única manera que Uds. podrán lograr lo que quieren, es venir en 

desesperación. “¡Yo tengo que recibirlo esta noche! Lo recibo ahora o fracasaré. 

Mañana es demasiado tarde. ¡Yo tengo que recibirlo ahora mismo!”. Cuando Ud. ore 

por el Bautismo del Espíritu Santo, la Señal, no diga: “Bueno, pasaré a intentarlo. 



‘Señor, es que estoy un poco cansado’”. ¡Oh, válgame Dios! ¡Quédese en el asiento! Ni 

siquiera—ni siquiera lo intente. Si Ud. viene, diciendo: “Pasaré por la línea de oración. 

Pónganme aceite en la frente, veré si eso me ayuda en algo”. Más vale que Ud. se quede 

donde está. Mientras Ud. no llegue a ese lugar, hasta que toda la iglesia llegue a ese 

lugar (entre la vida y la muerte, Ud. tiene que tenerlo o perecerá), entonces Dios vendrá 

a la escena. Se requiere desesperación para traer a Dios a la escena. 
 

Éxodo 17:8 Entonces vino Amalec y peleó contra Israel en Refidim. Ahora, Israel no 

salía a buscar batalla, así como los Elegidos de Dios no salen a buscar batalla, sino que 

les llegaba la batalla.   
  

9 Y dijo Moisés a Josué: Escógenos varones, y sal a pelear contra Amalec; mañana yo 

estaré sobre la cumbre del collado, y la vara de Dios en mi mano. 10 E hizo Josué como 

le dijo Moisés, peleando contra Amalec; y Moisés y Aarón y Hur subieron a la cumbre 

del collado. 11 Y sucedía que cuando alzaba Moisés su mano, Israel prevalecía; mas 

cuando él bajaba su mano, prevalecía Amalec. 12 Y las manos de Moisés se cansaban; 

por lo que tomaron una piedra, y la pusieron debajo de él, y se sentó sobre ella; y Aarón 

y Hur sostenían sus manos, el uno de un lado y el otro de otro; así hubo en sus manos 

firmeza hasta que se puso el sol. 13 Y Josué deshizo a Amalec y a su pueblo a filo de 

espada. 14 Y Jehová dijo a Moisés: Escribe esto para memoria en un libro, y di a Josué 

que raeré del todo la memoria de Amalec de debajo del cielo. 15 Y Moisés edificó un 

altar, y llamó su nombre Jehová-nisi; 16 y dijo: Por cuanto la mano de Amalec se levantó 

contra el trono de Jehová, Jehová tendrá guerra con Amalec de generación en 

generación. 
  

Notemos aquí que cuando Moisés estaba orando a Dios con sus manos extendidas en 

forma de cruz de Cristo vemos que siguió orando, pero cuando comenzó a cansarse y dejó 

caer sus manos, Amelec comenzó a tener victoria. Entonces vemos a Aarón el sumo 

sacerdote junto con otro hermano llamado Hur, que era de la tribu de Judá, se acercaron 

a él para ayudarlo en su desesperación, porque estaban en batalla, y mientras Moisés 

extendía Sus manos en la señal de la cruz Israel salía victorioso en la batalla, pero cuando 

se cansaba y se cansaba y dejaba caer las armas, entonces el enemigo obtenía la victoria. Y 

cuando nos cansamos de la Cruz, y de nuestra cruz, es cuando el enemigo obtiene la 

victoria sobre nosotros. 
  

Ahora, volvamos al sermón Desesperaciones del hermano Branham y continuaremos 

leyendo en el párrafo 62 "Jacob lloró como nunca antes. Clamó desesperadamente hasta 

que consiguió audiencia con Dios. Y cuando lo hizo, él luchó; no por quince minutos. 

Él luchó para retenerlo a Él en su alma, a lo largo de toda la noche; y con todo eso 

sabía que él no tenía la bendición, y fue capaz de aferrarse hasta que llegó la bendición. 

Él luchó desesperadamente hasta que llegó la bendición. Luego, y cuando él vio… hasta 

que Dios llegó a la escena. Y entonces en desesperación: “No te dejaré ir”, cuando 

comenzó a sentir que la bendición descendía sobre él. Muchas personas dicen: “¡Gloria 

a Dios, ya lo tengo!”. Está engañado en cuanto a eso. ¡Seguro! Alguien dijo: “¡Oh, me 



siento tan bien, hermano Branham, fui allá y oré!; ¡oh, sentí escalofríos!”. Y eso podría 

haber sido Dios. “Yo vi una gran luz ante mí”. Eso también podría haber sido Dios, pero 

no es acerca de eso que estoy hablándoles. 
 

63 La Biblia dice, en Hebreos el capítulo 6: “La lluvia cae sobre los justos e injustos, 

por igual”. Ahora tomen el trigo, y tomen la cizaña, y pónganlos en el campo. Y la lluvia 

realmente es enviada para el trigo, sin embargo la lluvia cae sobre la cizaña igual que 

sobre el trigo. Y la lluvia, y la cizaña se gozará por la lluvia tanto como el trigo; y es la 

misma lluvia. El mismo Espíritu Santo puede caer sobre un incrédulo y hacerlo 

comportarse exactamente igual que un creyente. Pero por sus frutos se conocen; de eso 

estoy hablando, ésa es la Señal. Y Da-… 
 

64 Y Jacob, más bien, en desesperación, dijo: “Lo sé, te he palpado, estás aquí conmigo, 

pero no te dejaré ir”. Alguno lo ve bien, y a la primera sensación, se levanta saltando, 

corre por el pasillo, dice: “Lo tengo, Lo tengo, Lo tengo”. ¡Oh, no! No, no. No. Jacob 

permaneció allí hasta que algo sucedió, eso lo hizo caminar diferente, lo convirtió en 

una persona diferente, porque permaneció hasta que sucedió. Y él pudo… La Biblia 

dice: “Él se aferró hasta que venció”. ¿Cómo puede un hombre vencer a Dios? Pero se 

puede. Ud. puede lograrlo. Un hombre puede vencer a Dios. 
 

65   Una vez hubo un hombre llamado Ezequías, a quien el profeta le había dicho: “ASÍ 

DICE EL SEÑOR, vas a morir”. Ezequías volvió su rostro hacia la pared, y en 

desesperación clamó con gran lloro: “¡Señor, considérame! Yo he andado delante de Ti 

con íntegro corazón, y necesito quince años más”, después de que Dios le había dicho 

que algo iba a suceder; él se iba a morir. Y en desesperación, él cambió el programa de 

Dios. Fue en desesperación, él lloró amargamente en desesperación. 
  

Y Job, desesperado, aplicó la señal sin falta todos los días para sus hijos, sin saber en qué 

pecado podrían estar metiéndose. Pero Job estaba desesperado y tenía la promesa de Dios 

de que toda su descendencia estaría con él. Y aplicó esa Señal todos los días sin falta, sin 

cansancio, sin darse por vencido, y Dios honró Su desesperación, y Dios le devolvió a sus 

hijos porque Dios los había guardado para Job en el Cielo. 
 

Job 1:1 Hubo en tierra de Uz un varón llamado Job; y era este hombre perfecto y recto, 

temeroso de Dios y apartado del mal. 2 Y le nacieron siete hijos y tres hijas. 3 Su 

hacienda era siete mil ovejas, tres mil camellos, quinientas yuntas de bueyes, quinientas 

asnas, y muchísimos criados; y era aquel varón más grande que todos los orientales. 4 E 

iban sus hijos y hacían banquetes en sus casas, (fíjense que ya no vivían bajo el techo 

de Job, sino bajo el suyo propio) cada uno en su día; y enviaban a llamar a sus tres 

hermanas para que comiesen y bebiesen con ellos. 5 Y acontecía que habiendo pasado 

en turno los días del convite, Job enviaba y los santificaba, y se levantaba de mañana y 

ofrecía holocaustos conforme al número de todos ellos. Porque decía Job: Quizá 

habrán pecado mis hijos, y habrán blasfemado contra Dios en sus corazones. De esta 

manera hacía todos los días. 
  



El Pecado Imperdonable 54-1024 P:5 "Esta mañana abrimos en Job, mentalmente 

hablando, encontramos a Job viviendo bajo los días de la ofrenda y el holocausto. Y él 

pensaba que quizás debido a que sus hijos pudieran haber pecado de alguna manera, 

que ellos no entendían que habían pecado, Job ofrecía un holocausto para sus hijos, 

para estar seguro. Me gusta eso. ¿A Uds. no? ¡El interés en sus hijos! Ofreciendo un 

holocausto, ofreciendo una oración bajo el sacrificio de la muerte de una oveja, para que 

sus hijos no se perdieran; si ellos habían pecado, que Dios los perdonara de sus 

pecados. Luego terminamos con Job y nos dimos cuenta que en el fin, cómo todo valió la 

pena. Dios... después que Job había pasado por su tiempo de corrección y pruebas, en el 

fin valió la pena. Job nunca perdió a ninguno de sus hijos. A él se le restauró todas sus 

ovejas, todo su ganado, todos sus bueyes, todos sus camellos, doblemente. Y luego Dios 

restauró o le dio a sus hijos. Todos ellos estaban muertos, en la tierra, pero ellos lo 

estaban esperando en la Gloria, que él llegara. Ninguno de ellos se perdió. ¿Ven? Dios 

le dio a Job sus hijas y sus hijos. ¡Lo que es vivir y caminar en la Luz en la que Ud. tiene 

para caminar, viviendo de acuerdo con todas las reglas y dispensaciones, cuando El 

gobierna! 
  

Las Condolencias A La Familia Stadsklev 60-0924 P:5 "Todo aquel que se acerca a 

Dios debe ser castigado y probado ". Y Job, en todo su sufrimiento, y en sus problemas 

y tentaciones, perdió a todos sus hijos, y todas sus riquezas, y todo. Él dijo: "El Señor 

me lo dio, el Señor me lo quitó; bendito sea el nombre del Señor". Dios enderezó todo 

para él. ¿Alguna vez pensaron sobre eso, hermano, hermana Stadsklev? Él dijo: "Y Él le 

devolvió a sus hijos". Después restauró los camellos, las ovejas y todo, y Él restauró a 

sus hijos. ¿Alguna vez pensaron en dónde estaban esos hijos? Estaban en gloria 

esperándolo. Recuerden que había hecho un sacrificio y que había hecho por sus hijos, 

"quizás hayan pecado ", él dijo. 
  

Tu Casa 61-0808 P:29 “Job, tú has… tú hiciste… Tú no quieres confesarlo (¿ven?), 

porque tú eres un pecador en secreto. Tú lo estás haciendo secretamente y Dios te está 

castigando por ello, así que, es por eso que te suceden las cosas que te suceden”. Pero 

él dijo: “No señor. Yo no soy un pecador”. Porque él estaba parado firme sobre esa 

justicia de Dios, ese holocausto. Él lo había ofrecido. Eso era todo lo que él tenía que 

ofrecer. Eso era todo lo que Dios requería. Y ¿se fijaron Uds.?, que después de que el 

Espíritu de Dios había venido sobre el profeta y que todo resultó bien (¿ven Uds.?) Dios 

le restauró a Job, ¿qué? Él le restauró su… Donde él había tenido diez mil cabezas de 

ganado, Él le dio veinte mil cabezas de ganado. Donde él había tenido cuarenta mil 

ovejas, Él le dio ochenta mil ovejas. ¿Ven? Y le restauró todo lo que él había tenido. Y 

¿se fijaron?, dice: “Y Él le restauró sus siete hijos”. ¿Ven? Él le dio a Job sus siete 

hijos. No que le dio otros siete hijos, sino que Él le dio a Job sus siete hijos. Miren, ¿qué 

era? ¡Su casa!; “Tú y tu casa”. Pues él era justo, porque él estaba parado firme en todo 

lo que Dios nos dio para ser justos, o mejor dicho, todo lo que Él le dio a él, fue ofrecer 

ese holocausto. Y él sabía que eso era la Palabra de Dios, y que no podía fallar. Así que, 

¿han pensado alguna vez dónde estaban esos hijos? Ellos estaban en el Cielo 



esperándolo. ¿Ven? Él está con ellos hoy. Y Dios salvó a los hijos de Job. Ellos estaban 

en el Cielo esperándolo. ¿Ven? 
  

Fe 61-0813 P:9 ¿Se fijaron Uds. después de los días de su tragedia, cuando Dios lo 

empezó a restaurar otra vez? Cuando él tenía diez mil cabezas de ganado y demás, Él le 

restauró el doble. Y Él duplicó sus ovejas, y le duplicó todo. Pero, ¿se fijaron Uds.? Y 

Dios también le dio a Job sus siete hijos. ¿Alguna vez pensaron Uds. en dónde estaban 

ellos? Ese holocausto se paró por ellos. Ellos estaban salvos en la Gloria, esperándolo 

que él viniera. Él está con ellos hoy. “¡Serás salvo, tú y tu casa!” ¿Ven? Ahora, Job 

tenía una sola cosa que hacer para ser justo, y era ofrecer el holocausto. Uds. tienen 

una sola cosa para ser justos, y es tener fe en Dios. Porque por fe Uds. son salvos, por 

fe Uds. son sanados, por fe Uds. obtienen todo lo que Uds. tienen. ¿Ven? Es por fe que 

Uds. lo creen. Miren: “¡Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa!” 
  

El Modo De Allegarse A Dios 55-0123A P:44 Él tenía diez mil cabezas de ganado, tuvo 

veinte mil. Él tenía diez mil cabezas de ovejas, tuvo veinte mil. Si él tenía treinta mil 

cabezas de cabras, ¡vaya!, él tuvo sesenta mil: Dios duplicándoselo. Y entonces otra vez, 

creo que él tenía siete hijos. Y Dios restauró sus siete hijos. ¿Alguna vez lo notó? Él 

nunca duplicó sus hijos. Él solamente se los restauró. Amén. ¿Porqué? ¿Cómo hizo Él 

eso? Por medio de la vía de entrada, el holocausto. Eso es correcto. Sí señor. Ellos 

estuvieron todos en gloria, esperando que él viniera. Dios restauró sus hijos a Job 

después que ellos estuvieron muertos. Él nunca los restauró, haciéndole catorce hijos. 

Él restauró sus animales y todo lo demás. ¿A causa de qué? Él llegó a ser la vía de 

entrada provista por Dios por medio del holocausto. Esa es la vía de entrada. 
  

La Manera Para Tener Compañerismo 55-1009 P:47 Y fíjense, Dios le restauró todo 

lo que perdió. Se lo duplicó. Le duplicó sus ovejas; le duplicó los camellos. Pero fíjense; 

Él solo le dio siete hijos, justo lo que él tenía. ¿Qué hijos fueron esos? Eran los mismos 

hijos que él había perdido. Ellos estaban bajo la sangre; ellos estaban en la gloria 

esperando por él. Esa es la manera de tener a nuestros hijos ¿no es así? Eso es correcto. 

Le regresó a sus hijos. Seguro. Él está con ellos esta noche, y lo estarán para siempre 

jamás. 
  

Hechos 16:25 Pero a medianoche, orando Pablo y Silas, cantaban himnos a Dios; y los 

presos los oían. 26 Entonces sobrevino de repente un gran terremoto, de tal manera que 

los cimientos de la cárcel se sacudían; y al instante se abrieron todas las puertas, y las 

cadenas de todos se soltaron. 27 Despertando el carcelero, y viendo abiertas las puertas 

de la cárcel, sacó la espada y se iba a matar, pensando que los presos habían huido. 28 

Mas Pablo clamó a gran voz, diciendo: No te hagas ningún mal, pues todos estamos 

aquí. 29 Él entonces, pidiendo luz, se precipitó adentro, y temblando, se postró a los pies 

de Pablo y de Silas; 30 y sacándolos, les dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo? 

31 Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa. 32 Y le hablaron 

la palabra del Señor a él y a todos los que estaban en su casa. 33 Y él, tomándolos en 

aquella misma hora de la noche, les lavó las heridas; y en seguida se bautizó él con 



todos los suyos. 34 Y llevándolos a su casa, les puso la mesa; y se regocijó con toda su 

casa de haber creído a Dios. 
  

Preguntas Y Respuestas COD 64-0823M P:100 ¿Recuerda el carcelero de Filipos? 

Cree por ambos…Si Ud. tiene suficiente fe para su propia salvación, ¿no tendrá esa 

misma fe que obrará en su gente? ¿Qué es fe? Es una fuerza invisible. ¿Ve? Qué es—

qué es—es un Espíritu. El Espíritu Santo trae fe. ¿Ve? Es una fuerza invisible. 
  

Fe 61-0813 P:7 El carcelero de Filipo, siendo un centurión (lo cual, el perder sus—sus 

prisioneros equivalía a que con su propia vida tendría que pagar por la de los 

prisioneros). Él sacó su espada y se iba a suicidar, cuando Pablo salió corriendo y le 

dijo: “¡No te hagas ningún mal; todos estamos aquí!” Y este centurión debe haber 

quedado impresionado por Pablo, por ellos. Ellos quizás cantaron himnos. Ellos quizás 

testificaron, o hicieron algo. Pero lo que haya sido, ellos sabían que eran hombres 

santos. Ellos sabían que había algo diferente en esos hombres. Porque rápidamente él 

preguntó: “¿Qué debo hacer para ser salvo? ¿Qué debo hacer para ser salvo?” Miren, 

Pablo dijo: “Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo, tú y tu casa”. 
  

Uno De Los Hombres Más Viles De La Ciudad 61-0429B P:26 Cuando el romano fue 

convertido, Pablo… El carcelero de Filipos, allá en Filipos, él dijo: “¿Qué debo hacer 

para ser salvo?” La mayoría de nosotros le diríamos a él qué no hacer: dejar de beber, 

dejar de robar, dejar de mentir, dejar de fumar. Pero esa no fue su pregunta. “¿Qué debo 

hacer?” Pablo dijo: “Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa”. Ud. dice: 

“Cuando un hombre es salvo, ¿salva eso a su casa?” No. pero si él tiene suficiente fe 

como para ser salvo él mismo, él tiene suficiente fe para que su casa sea salva también, 

la misma fe que los salvó a él.  
  

Ahora, para terminar, leamos el párrafo 66 de Desesperaciones del sermón del hermano 

Branham. 66 "Jacob se mantuvo allí hasta que vino la bendición, y cambió su nombre de 

“un engañador” a “un príncipe con Dios”. Aun la nación fue llamada por su nombre. 

¡Sí, señor! ¿Qué fue? Los resultados vinieron porque él entró en desesperación al 

respecto. Y al día siguiente cuando se encontró con Esaú, él no necesitó guardias. Salió 

directo allá y se encontró con él. ¿Ven? ¿Por qué? Porque él entró en desesperación 

hasta que obtuvo la seguridad. Y manténgase Ud. en desesperación hasta que obtenga 

esa seguridad. Si no, ni venga para que se ore por Ud., tampoco pase al altar. Espere 

hasta que le sea de vida o muerte, entonces algo sucederá. ¡Seguro, en desesperación! 
  

Oremos... 
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